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LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 

LXXVII. 

El Convento de San Antonio. 
Pues qn<' con .-stos f:trorPs 

DaiH r!c q uirn sois tc~timonio 
Hn,nilde )' divino Antonio 
Rneg·a por los pP<·adores. 

Gozos DEL Nor&:-;An10 . 

.l'L convento de religiosos franciscanos descal­
~zos de la provincia de San Diego de México, 
que en esta ciudad se fnndó bajo el título de San 
Antonio en 1613, fué comenzado por el R. P. Fr. 
Pedro de San Antonio, siendo su primer guardián 
el R. P. Fr. Gabriel de los Angeles. (1) Pero la 
munificencia de nuestro muy insigne compatriota, 
el Br. D. Juan Caballero y üsio, cuya caridad ape­
nas reconoció límite y se extendió á, todos los con­
ventos, reedificó el templo en 1700 adorná!1dolo de 
ricos coraterales y demás paramentos para el ser­
vicio divino. 

Posteriormente se renovó el templo tal como hoy 
se vé, y cuya obra llevó á cabo el guardián Fr. Ma­
nntl Vázquez á expensas de la piedad pública, sien­
do uno de los principales donantes ó cooperadores 
el muy piadoso Sr. D. Francisco de P. Mesa. 

Se bendijo solemnemente el 1° de Agosto de 1878 

(1) En los títulos de toma de poseciún ele la Hacienda de Carre­
tas en 1562 pol' D. Alonso Ramirez ele Artea,;·a, encontramos que 
D. Autón Martín en 16 18 dejó por claúsula de su testame11to, A 
los PP. descalzos de este convento, por herederos para la continua · 
ción de la obra, sus tierras de Patehé y anexas; y aden1ás de la 
huerta principal, hizo donación de dos pedazos de tiel'l'll. grandes 
que estaban "junto á la cuesta po1' donde se rn á la Cruz" lindan­
do con la dicha vifia, y otro pequeño solar situado hácia la partil 
de arriba "como se va á la presa del río," 
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Riendo la función de estreno el siguiente día 2, fies­
ta ele l\uestra Sel'lora de los Angeles. 

La Purísima que se Yenera. en esta iglesia es 
obra del famoso Perrnsqnía, lo mismo que la de 
la cofradía de San Francisco. 

Tambien se venera una ümígen de Nuestra Se­
nora de los Remedios muy prodigiosa y la cual 
fnó donada por una devota, por conducto del R. P. 
Fr. Baltasar de Castro para este objeto. (1) 

El l\f. l. Ayuntamiento acostnmbrn ba hacerle 
un solemne novenario cada año, para alcanzar las 
lluvias. 

La :BJscala santa que está en la capilla antigua, 
está arrtglada á la Santa Escala de Roma y anual­
mente se vé concDrrida por los fieles que :-tún acos­
tumbran hacer este piadoso ejercicio. 

Refiere Fr. Baltasar de 11edina en su crónica 
citada, que el 26 de Junio de 1G3G estando un le­
go tocando á rogativa desde el coro de esta igle­
sia, por estar ca yendo una tromba de agt,a, lo ma­
tó un rayo. El pueblo afligido por los horrores de 
la tempestadl ocurrió á nuestra Augusta Patrona 
Santa María de Guadalupe y cesó la te1;npestad. 

En memoria de este prodigio, se acostumbró por 
muchos años celebrar cada nfío una función á es­
ta Exelsa :Madre, en la Parroquia, sjendo los gas­
tos de los fondos de la ciudad, y asistiendo á ella 
el I. Ayur1tamieJ1to bajo de masas. 

La huerta la compró el Sr. D. Francisco de P. 
Mesa siendo gobernador del Estado eu 1847. al 
convento, y la reg;aló al estado, haciendo con ·sus 
sueldos el mercado y la vista ó fachada p(,steri.or 

( 1) Medina. Crónica de la Pro,·incia de San Diego de México. 
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de la fuente de Neptnno, como lo dice la inf,criµ­
ción de la misnrn foente. 

En la parte q ne sobl'ó de clcl nstro se inatwnró o 

el Seminario en 18G4, ocnpando el loca! pocos días 
despnéK el ejército francés. 

En 1877 se ocupó nna antigua capilla para de­
positar allí !a bomba de ]a ciudad. (1) 

Parte del rico colateral fué destrnido en el me­
morable sitio y el resto se qrnt.ó en la ültima reno­
vación del templo hecha por Fr. Manuel Vázquez. 
en 1878 estrenándose en Agosto 1 °. 

Los principa]e1-; coopuadores de esta renovación 
lo fueron e] Sr. D. Francisco de P. Mesa y Dn Gua­
dalupe Zúñiga, ) el resto fué hecho á expensas de 
la piedad de los fieles. 

El R. P. Fr. Antonio Adame renovó la capilla 
de la Santa escala en 1894. 

En 1890 Jnéves santo, cerca de las ocho de la 
noche, estando ]a iglesia llena con motivo de la vi: 
sita de~ monumento, se incendió el altar mayor1 

produciendo una confusión y pánico indecibles. 
Gritos, llantos, plegadas, alaridos etc. etc., aquello 
fué terrible. El autor fué testigo ocular de ello. 

Las pérdidas ocasionadas por este desgraciado 
suceso fueron bastantes; pues como en esta fiesta 
es donde se acostumbra sacar los mejores adornos, 
alhajas y tapicería, el lector puede inferir si hts 
pérdidas serían ó no de consideración. 

Tal fué la aflicción del R. P. Guardián, que mu­
cho tiempo padeció las consecuencias. 

(1) H_~Y este lote fué comprado por el Sr. Antonio Loyola (jr.) 
estableciendo en él la maqinaria del alumbrndo eléc trico, ináugu· 
rado el 1° de Noviembre rle 1900. 
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LXiVII!. 

El Misterio de los Leandros. 
Pastores, pastores, 

V~mos á Belén 
A ver á la Virgen 
Y ~l Nii10 también. 

CA~TO POPULAR. 

• . 1~ UE honda tristeza se posesiona de nuestro e&~ 
' t'píritu cuando veiuos que una á una van des~:­

pareciendo aquellas religiusas oostumbres, ~m~antq 
de nnestra niñéz, que al evocar sus rec~1erqos en­
medio de lo tormentoso qe nue~tra act~aliqad, nos 
penan de emoción; y qne dando tregqa á nuestras 
tribulación es, nos llena de consqelq sn dulce recuer­
po, sirviéndonos de g-rande lenitivo. 

Nuestros hijos, ¡pobrecitos! 110 Alcanzaron á ver 
ya, ni la sombra de lQ qlle fqeron en nuestra infan: 
cía las fiestas de Navidad. ¡Que lejos están de seu 
lo que fueron! Entónces llevaban por mira el es: 
píritn cristianísimo de representar en lo que acerr 
tadamente se llamaba "lfosario de Navidad" la& 
~antas tradiciones de los libros santos, representa­
das con sencilléz en la noche del 24 de Diciembre. 
(1) Pero esa piaqosa costur:µbre llamada hoy, y 
también con niucqo acierto, "Paseo de carros ale • 
góricos,U se ha convertido en foco d~ prostitqeión, 
siendo su mira principal, jn:,~O es de decirlo, la es: 
pecula.ción y la maldad. 

( 1) El primer Rosario de NaYidad que salió en esta dndad, fu{} 
la uoche del 2-1 de Diciembr<! de li!:lt:, 

Lisrn~DAS.::-4 !j . 



Pero retrocedamos treinta aJ1os y presenciemos 
el de8file de "El rosario," dejando,\ ruestra juven­
tud sedienta de placeres, que presencié sn nada en­
vidiahl<:: 11Püseo de carros," pasando en la orgía y 
francachela, la noche m~1s hennmm del cristianis­

mo. 
Son las ocho de la noche. Los hermosos esqui­

lones de la Catedral, (antes convento de S. Fran­
cisc0) anuncian con sus alegres y sono\'fü, voces la 
salida del 1'B:osario/1 Abre la marcha nn convoy 
de 11enanos11 (1) precedidoti por los tradici011ales 
tamborcillos, que con .:;us sonecitos pastorile~ lle­
nan de animación el espectáculo. 

Desfila magestnoso el carro de 1'L.a Creaciónº 
en el cual se -vé al Eterno Padre enmedio del es­
pacio sacando de la nada á todas las criatmas. Ya 
se oye el grasnído del cuervo, el u10nótono canto 
del tecolote, el alegre y rnirioso euchicl.eo de Jas 
gruyas, patos y ánzareR. En trna palnbra, multi­
tud de anin ales, fi:l. terrestres, yn acuáticos ó an­
fibios, en co Jnso desorden preludian al compas de 
la pesada m.J:e, lo helado de hl noc:he, contrastando 
con el indef-criptible rumor producido por el olea­
je de la muchedumbre. 

Sigue, "El Paraíso" repre;;entando el amenísimo 
j;trdín en el cual p 1 sa ron nuestros primeros pa­
dres los más deliciosos días de su existencia. 

Le seguía el carro gue representaba las funestas 
consecuencias ctel pecado; esto es: el acto en que 

(l) E.l P. Parra en su obra "Luz de vcrdndcs católicas" dice 
que esto significa que al nace1· Jesucristo, huyeron vergonsoza· 
mente ante la luz de la verdad, todos los espíritus malos y supe1·· 
tidones que reinaban en el mundo, antes dE. la venida del Mesías. 
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füe1vn arroj cldO:-, nne~trn3 prirne1·os padres del Pa­
ndso, conrnoviéndonoH sobremanera, su actítucl 
llorosa y a batida en que van saliendo de :1q11elht 
tan hcn:10sa morada. 

rrrns este c:1parecía 1'IJ<1 peiía de Horch" que con 
su cristal ina cascRdn y los cantos de regocijo tlel 
isrraelita sediento, que al pt>gar sns secns fonces 
en el ¡precioso líquido, bendice lleno ele júbilo al 
Hacedor 3ttpremo, enccintaban el espíritn y recoi'­
d .. 1~1an la gnrntle fe de aquellos ::;antos patriarcns. 

Y continuaban: "L,t Cena de Bc1ltazar,'' "Judit~, 
Holofornes," "Jos11é 'rnanda parnr el sol," ••E~th~· 
ante el Rey Asuero," •·El Becerro de nrn," "Jo~é 5~ 
sus hermanos." Todos y c8dn. uuo ·il µasar, nus 
dej;tban nn espceial recuerdo; ya del , ,ilor tlc aq He·­

llas mugcres foertes, ó l)ien la nlrn<'gnción del cn­
r<1zó11 sen,;;illlc de José niüe sns hernw n, ,s, ó del ca s­
tigo enviado por Dios al sacríle~.ro Rl•y, etc., ~to. 

Un sonido continui1clo ele cris1-.,1les qne chocahnn 
entre .sí se deja ha oir y nparecfo Elln, l;i Cri,Htu\i 

más pura que sciliern de las m,1nos de Dios. 'l'u(l 1 

mundo c:lía de hinojos Rnte i\qttella qne quel.Jrnn. 
tara la cabeza del in!'e1wll D1·,1g·6n. Esta era :\1arfa 
Imrn1cnln<la, la má~ bel In, la ruüs herm()sa entre las 
tiijns de los iwmbres ........ . 

ji},te era el ·~uno tituh1do ··Ln Fuente de la grn­
cia" qne en cleg·,rnte,; y ricas anda~ circnn<bd.,1s <le 
quernbi1 es, era co11clucida en lwrnuros lrnmnnos. 

Le seg~lÍa el ca1To q11e lrncfa dil·Z noches h,1 bia­
'i1'1os visto recorrer las calles de li-l ciuch1d, esto e.-;: 
''Las Jornadas." 

En este carro el único s~r vi\ricnte era el tr,1di­
•cion,1l ne6Tito que c111 su liniern<1 cL:,;c u pc11aln ~u 
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papel á la perfección. El grupo de peregrinos eran 
ímágenes sacadas del templo á la veneración pú: 
blica, que nos recordaban aquellas penalidades dé 
la Casta Virgen y la resignación y humildad de slt 
!!anto Esposo. 

Aparecía por fin "La Cafü,.ña." El regocijo llé­
~aba á su cólmo. Las mamás qu·e J\allían dejadó 
l:lormir en sü regazo á los chiquillós arrnllados pot' 
'el rumor dé la gente y las heladils bl·isas, los desper0 

taban presurosos, pórque no podían dejar de comt1: 
hicar á los pedazos de sbs entra.nas•, aquel no sé 
qué indescdptible que sentían al acercarse aqué­
lla pesada rtlole con sü contínüo golpear de tras: 
tes, aquella confusión dé cantos y gritos de ani­
males como patos•, gh1llas; g1\ajolótes, perros, etc., 
'etc, las dulces notüs de instrumentos invisibles·, qüé 
al conipás de las panderetas acon1pañaban á la mul: 
titud de ángeles y pastorcillos que juguetones, atá: 
\-idos por la escarcha que comenzaba á caér, ento­
naban los tan sencillos como alegres cánticos y vi' 
Uánsicos: 

Vamos pastorcillos 
Vamos á Belén 
Que el Niño há nacido 
Para nüesfro bién. 

y cambian'do de to~o y con mayor entusiasmo ré­
pétían rebozando júbilo: 

Esta si q úe es ilo'éhe buena 
Noche de mucho placer, 
Vamos 'á darle las. g\'acias 
Al Patriai·ca San José. 

Era este un placer tan puro, un regocijo tali. 
grande, que mi ¡:,luma se encuentra torpe para des­
cribirlo. ¡¡Oh tiempos· felices cuan fügaces sois!! .... 

------,-J'~¡~E=Y=E=,N=D=A=S~Y:._::T=R=A=D=IC=I=b=N='E=•S=Q~U=E='R=E=.T=A=N='=A=S·~ _.,365 , 
Un 'movimiento sordo y agitado venía á poner 

término á estos arranques de expansión. De todos 
los labios se escapaba esta frase llena de unción rl:\­
ligiosa, y en las ventanillas del alma de aquel mar 
de vivientes se notaba la e1noción que la domina­
ba: "¡¡Ahí viene el Misterio!!'' .... _ ... 

Es, qüe una alta estrella de cristales se acercaba, 
y ésta venía anunciando que allí venía el c,mtro de 
aquella fiesta, Jo tnás venerando para el creyente; 
el punto principal á donde se dirigían todas las mi­
radas, y para decirlo de una vez, el Misterio de los 
Leandros. (11 

(1) La hist'oria d'e est'a 'ob'r':t cl'e al~tf', nct·mirada de prop.ioS y eX:. 
traños, me fné comunicada por el ameritado escultor D. Diego Al· 
rnaráz y Guillén1 y es corno signe: Los hermanos Ani'ceto é Jsidró 
Martinez, indios del barrio de Santa Rosa, l!nrnados generalrnenfo 
1'6s Leandros, porque alguno de sus ascendientes así se llamaba, 
ft't.ei-ón muy devotos de 1a Sagrada Familia, y mandaron hact'.r un 
Misterio el año de 1846, el que á ex~epdón del Niño1 fué hecho 
por Miguel Beltrán. El Niño fué hecho por José Arce. El grup'ó 
costó $fiOO OO. · 

Divididos los hermnnos, recojió Aniceto la Santísima Virgen é 
Isidro el Señor San José ,, el Niüo. 

Entónces Aniceto mandó hacer á Beltrán un~ 'cáb'eza para Sé­
frOr San José, copiada de una pequeña escultura, ptopiednd d'e 
la Señora Azpeitia, ascendiente del Lic. D. Mateo Borja y Tones, 
que fu\i Oficial may'or en :ie,n¡lo del lllrno·. Sr. Dr. D. Ramón Ca­
mach·o-. 

Las manos y los piés fuerón hechos por Isidoro Enpinoza v el 
cuerpo fué hecho por 'el mismo A'niceto, aficionado al arte. ~ 

El Niño fué obra de Espinoza, y el Angel del Gloria in excelsis 
fné hecho por Maune1it'O Me.sa 1 discípulo de Perrusquia. 

Este 'es el Mistetio famoso q11e conocemos y el cual aun sale to­
davía en el Paseo de canos, mediante $50 00 qm' la Junta pao-a. 
á ·los descendientes de Auiceto. e 

Este era. ta11 devoto de este Misterio 1 que anualmente componía 
él mismo las andas, adormiudolas con florP.s preciosi::dmas de seda. 
copiadas del natural, hechura de sus manos. 

Aniceto murió en los últimos llias de Marzo de 1867-. Isidro 1 á. 
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Esto es lo mejor que hasta hoy há producido en 
esta ciudad el ,ute. 

Acercarce y caer de hinojos la multitud toda era 
uno; y enmedio de aquel religioso silencio, sólo se 
esr,uchaban suspiros fervientes, plegarias tiernas, 
nacidas de corazones-creyentes . . ..... . 

Pasaban unos momentos y sólo se escnC'haba el 
retintín de los cristales de que estaban cuajadas las 
andas. (1) 

La gravedad del Casto Esposo, la hermosura aa-
gelical y peregrina de la más pura de las Vírge­
nes. el precioso Niño y la admiración de los senci­
llos pastore~, obra acabada de arte, todo esto corno 
que atraía, corno que obligaba á contemplar con 
verdadero espíritu el tiempo feliz de la venida del 
Mesías. 

Tras del Misterio seguían los Reyes magos con 
su lujoso séquito de trajes típicos cuajados de me­
tales montados en briosos corceles, marchando es­
pada en mano al son de roncos clarines. 

Seguía la recua simulando los l' resentes que los 
Reyes llevaban al Divino Nil1o, consistentes en ba-
1Tás de oro y plata, cajas y barricas de buenos vi-

su ~,e1,
1 

mandó hacP.r á D. Diego Almaráz una Virgen, poniéndole 
también el mismo Almaráz, manos y piés al Níllo, qu~ estaba en 
estn.do de rorrn. 

E5te Misterio existe aún en poder de las únicas religiosas d ari· 
sas exclaustradas que t:ixisten en rsta ciudad. 

Antes de que existiera el Misterio 1le los Leandrvs, salí:t rn et 
11Rosarin 11 un Mistel'io propiedad del Licen ciado Sotelo, obrn de 
Laureano Montañéz. 

(1) Muchos años fué costumbre que la8 andas se adornaban y 
preparaban en la casa del Sr. D. Francisco de P. Mesa , hasta hace 
pocos años que las nuevas andas no cupieron t-in el zaguán de la 
ritada casa, razón por la que ahora se hace tal operación en la ca.· 
lle, frente á la casa de los Leandros. 
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nos y otros mnchos efectos; notándose la origin.a­
lidad de los anieros con sus típicos trajes, llevan­
do consigo sus mujeres de ancho sombrero con qui­
ta-sol blanco, montadas ya en burro ó ya acaballo. 

Este último cuadro era muy origínal; pues los 
silvidos, gritos y algarabía de los arrieros, no me­
nos que el verlos alzarse grandes guajes con agua 
é Íl' comiendo largas: y tostadas gordas, ó fuma~do. 
gruesos puros ó alzándose la botella, etc.; etc, todo 
esto producía mucha hilaridad en los concurrentes. 

A la hora de ésta ya estaban llamando en los te~~ 
plos la Jllisa de gallo, á la que los autores de nues­
tros días nos llevaban, y en ella nos hacían medi­
tar sobre el augusto mister\o que la Iglesia con­
memora. 

Ta 1 era el "Rosario de Navidad" de nue~tros tiem, 
pos y el famoso :Misterio de los Leandros. Pero 
hoy el IIamado "Paseo de carros alegóricos" no es 
más que uno de tantos negocios financieros que 
omito describir porque la juventud actual para 
quien escribo, está bien actuada de ello, y muy bien 
puede juzgar si he dicho mal al decir que no es n, 
sombra de lo que fué en todo sentido. 

LXXXI. 
El Palacio Municipal. 

Todo el mundo be~rlice tu rnemorí~ 
Porque le diste a mi pa,tria gloria. 

ir~TÓRICo sobre manera el monumento que me 
~ ocupa, no debo olvidarlo en mis humildes es, 
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critos, tanto por ser mexicano, como y con más es­
pecialidad por ser queretano. 

Un solar estéril circundado de piedras brutas, 
heredad de una india, fné la cuna del edificio, lla­
mado á ser con el transcnrso del tiempo, el sagra­
do recinto en donde se alimentara una idea gran­
de, grandísima que sería la {mica y más gloriosa 
en los acontecimientos civiles del país; la indepen­
dencia 

El ne table jurisconsulto D. José Martín de la Ro­
cha aboD'ado de la real audieneia, y uno de los 

"' más desprendidos patriotas de su época viendo que 
después que el I. Ayuntamiento había compradq 
este solar, comenzaba -á levantar en él las Casa& 
Reales y Cárceles sin lograr su conclusión por fa!, 
ta de fondos, puso á su disposición su caudal para 
que se llevase á feliz término, lo cual verificóse en 
1770, como s6 ve en la inscripción que se ha cuida­
do de conservar en memoria de aquel ilustre patrio, 
ta (1), en el descanso de la escalera principal que 
conduce al segundo piso. 

Mereció esta acción justas y calurosas demostra, · 
ciones de adhesión y gratitud al citado abogado, 
de parte del rey D. Carlos III y del Exmo. Sr. vi­
Hey Marqués de Croix, no ménos que de los alto& 
funcionarios y ediles de esta ciudad. (2) 

(1) El nombre de este bep.efactor debe agTrgar¡,~ á los que esUrµ 
en el pedestal del monumento de Colón, en la calzada de este nom­
bre. 

(2) En el largo period'l de gobernar el Sr. Ingeniero D. Fran­
cisco Gonzalez de Cosio, se ha ampliado notablemente en el ladp 
Nprte. 

Su fachada, a esceptióu de ligeras morlifiicationes, se cousciya 
tal cQmO la hiciera D. Martín de la Roeha. 
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Los acontecin1ieI\tQs de que ha sido teatro el p~­
lacio de los corregidores lrnn 8ido tantos, que ni 
el género de estos escritos lo permite. ni mi pluma, 
sería suficiente á narrar. 

Su nota histórica más cnlminante, es á no dudar­
lo, aquella en que aparece la ilustre queretana Dª .. 
Josefa Ortiz, transmitiendo al alcaide Pérei la chis, 
pa de su patriótico cerebro, por. entre los intersti, 
cios de la chapa, para ir en vertigino~a carrera á 
depositarla en manos del Caudillo. 

Ouéntase que D. M,muel Góme7; Bedro~a, qqe 
ocupó. la silla presidencial, nació en esta casa, rna~ 
de una manem inesperada. 

Els el easo que sji:indo invitada la señora su rqa­
dre á un gran qaile que se daba á cierto elevado. 
funcionario en esta casa del corregidor; al bajar la 
escalera principal en el primer descanso, se vió, 
atacada del ultimo perióclo y dió á luz allí mismo 
al citado D. Manuel, siendo transportada con las 
atenciones del caso á las habitaciones de la Corre­
gidora, en donde continuó su carna. 

Recordareruos á la vista de este edificio el 2 de 
Noviembre de 1852 en que el \·aliente Mejía pene­
tró triunfante á caqalJo, sqbió la escalera y toman­
~º por los cqrredores altos, entró, al s_alón prirwipa¡ 
asomando al balcón de Jwnor, siempre en su anq­
gante corcel, lo que Yisto por la muchedumbre que 
lo adoraba, lo vitoreó hasta el delirio, cuyas acla­
maciones fueron contestadas por el va liente quere: 
tano que quitándose el sombrero saludó agradeci­
do al pueblo y llmnando rienda al corcel, volvió, 
á salir ·á los corredores siempre enmedio del eja: 
moreo de la muchedumbre. 

LEYE,DAS.-47, 



3_70 LEYENDAS Y TRADICIONES QUERE'fANAS, 

En el salón de sesiones se ostentan los retratos 
de los benefactores ilustres qneretanos, más des­

prendidos. 
Aquí se vé al caritativo por exelencia, Br. D. 

Juan Caballero y Osio y pláceme ,obremanera con­
signar que todos los qneretanos, sean cuales fue­
ren si1s ideas ó partidos, 1.e han hecho justicia y 
conservado su memol'ia. 

Aquí está la madre del desv,ilido, Dª. Josefa Ver­
gara, verdadera heroína á quien después de casi 
un siglo, bendicen los necesitados alimentados por 
su desprendimiento. 

Aquí, el amparo del que débil infringió las leyes 
y fué sumido en las masmorra~; el ejemplar de ab­
negación ron sn propio individuo, D.Fausto Merino. 

Aquí, el que de extraño suelo fué traído por la 
mano providente para hacE-r del Querétaro eriazo 
un jardín de perfumadas flores; el nuevo Moisés 
que con la vara de la abnegación hizo brotar el lí­
quido precioso de lejano suelo, y lo condujo con 
sus propias manos hasta las secas fauces del sedien­
to piieblo; el benefactor muy insigne Marqués de 
la Villa del villar del Aguila, á quien Querétaro 
debe el principal elemento. 

El turista que al llegar al suelo patrio recuerde 
este histórico monumento, no olvidará sin ,duda. los 
nombres y hechos heroicos de estos campeones de 
la caridad. 

El Palacio de los Corregidores ha sido posterior­
mente ampliado y restablecido en su parte exte­
rior, mas su forma y obra primitivas, se cc,nserva 
aún, tal y como la hizo el abogado desprendido D. 
:Martín José ele h1 Rocha. 

LEY'ENllAS Y 'l'RADICIONF.S QUF.RETAN.~S. "\"[ -- -- - -- - -- --- - - ~~~ . /_ 

¡Loor eterno á los que no se apegan á los efíme­
ros a lagos del miserable metal! 

LXXX. 

El Convento de Agustinos. (lJ 

8,-¡ l'.onjmíto de hennosm-a 
· Y no ttir-o ri,·al su arquitectura.. 

~A hi-~torirt no conse!'\Tll deggraciadamente labio-
grafia del fundador y patrono de este suntuoso 

convento, y sólo nos refiere qne lo fné el insigne 
capitán D_ Jnlián Díaz de la Pefia. -Sin temor de 
equivocarme y en opinión de los peritos en el al'­
te, en ni!lgÍrn otro se ve la elegancia de constrnc­
ción, el estilo caprichoso y decorado que en este. 

Apénl3s se encontral'á visit.mte que á su· paso 
por esta ciudad no se detenga á contemplar su 
hénnosura. 

Lástima que su torre no se haya concluido; tal 
vez l¡¡ muerte sorprendió al fundador sin ver con­
cluída su obra. Al ménos así se debe inferir del 
retrato que conserva el convento, el cual toca ya: 
á la decrepitud; pero si fué otro el motivo, debo 
consigm~r que no lo he pedido investigar hastii 
ahora. 

. ( L) Los .f''Sl:ritores Zelná en su obra ºGlorins de Qnerl•t:Ho'' 'l 

Alfa.ro y Pifia en su 11 lglesias y con,·cntos de Méxieou sufren u11~ 
equi"·ocacíón muy notable diciendo que este conrenw rra de reli­
giosas Agustina~; pues no fué sino de rrlig-iosos de l.i pro\'iuda de 
San Nicolás de Toteutino de Michoaran. 


